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• <Memento ìiomò quia liid-
• í • •• Dis est et in púlverem rever-

teris.* 

Estas fueron las palabras pro-
nunciadas el miércoles último por 
la Iglesia 'católica, al imponer á 
los, fieles en la frente, la ceniza. 
Acuérdate, lionibr.e que polvo eres- y 

que en polvo te*, has de convertir; 

queriendo con ellas grabar, allá, 
en el fondo del 'aliná racional y 
pensantè, ' los ideales' sagrados y las 
supremas enseñanzas que debemos 
cultivar y que .olvidar no debemos 
en este corto viaje de nuestro exis-
tir. • • 

Pero ¡ab! de cuán poco sirven las 
palabras de la Iglesia! |Qué poco 
son atendidas éstas sabias y her-
mosas reflexiones! ¡Cuán insignin-
cante es la estimación que hacemos 
de estos consejos, saludables, de es-
tas enseñanzas dulcísimas! 

La humana tendencia al mal; el 
instinto perverso del orgullo insa-
no á humillar al semejante, à de-

nudo con nuestras ,r0pas,\enil.esu-, })agaiylo , .á ja., m.n,or6 ^ íí̂ .. -tributo ño os pidO'qué o's rébajois an-
so; que. .consQl&mps altri,ste en sus irrediiiiihk.-.»-ó" 'inoKía-wabkv i^asau á ..tollos [íoi; vosotros huiuilla^os; yo 
peaaas,. on .v(¿z des rocargai-las' con • sor ••paí^ '-dò l'VEiiti.'ciii '̂ianibrientos, .que.Iléo-up. vuestro Iieríws-
nuestros <loioroüos --recuerdos', -qnie do famélicos - lófe'-^ ' q(-i6 'las-' dóvo- , -uio 4 xlér-JajTai; púb^c^inonto yuestra 
Suframos laS flanquózaS y lósale- ráu ;on, ' 'ciimtró ".¿Lías o'L.a.Vdekru- - -m-íaunaulo'haber manchado. ...GQUVel 

dudáis, bor rando de la mentéao-c-
' O 

na los odios y los micores^ ó' in-
filtrando en el corazón de ntiestros 
s5iÍLéjan'tes'"raudales' de 'afecto, de 
píiciencia, de fe, de amor, de bon-
dad, de vu'tud,, de .e.s-peranza, de 
caridad y de mansedumbre . 

« qu© en polvo'te¿ ha-s de con-
vertir . . . ,» sio'Lie diciendo' la Iwde-' o o 
sia, rememOrcindo, con esté'inciso, 
que las glorias, los honores, las 
grandezas y el poder, todo es nada. 

E l hombre, escribe' sabio, iilóso-
fov t iené duran te su peregrinación, 
en la t ierra treS'a'mi<^-0's:'El d i ñ e -
ro lo abandona cuáivio exhala en 
post r imer suspiro; .sus -antigos lo .cadayeres,. pai;a ,,quQ;p.ri alzarais so-
acompañan hasta . la .puertas, de da .• bre.^ei pavós-d?! iwsano.Oi'^nlloV,-

podréis"icon>5eg'uír^en-- l acOtra vi- . luinniástpiti, pidiéndole, perdón por 
da, • si'' sein b í ástois lágh- ii na s y dn'e- ; i Qí̂ tri i s .ca lunuii as; pero si os a con-
loV'y tristezas v dolores, 'sin'a-e- .sejo. que. ya que no hao-ais ese' s a -
par os ni \ niraiiii^ n to s,' pa ra r ecógo i- "Criticu\, .po rqtiei ni uéstra ditimildad 
lo^ qup, m vuestro.,.Gj.v>,,,, ni pp.dúi llégvará'jí'llanto', ñi vuestro org-ullo 
dleuaros; .o.tra satisí'aoció?"i!-,.que. la, de hab rá de doblegarse, tened prudencia 

la-^ fugaz conteni'plación del' oro-})or y do hoy en adelantej ni os riáis del 
vuestra' 'Avaricia? " • ..,d(?s¿vraciiv.lo, 'ni ,os burléis del pobre 

Responded vösötrOs, lös quo ' db's- --dí^y.valido^ ni abus.eis del que por . su 
preciasteis las riquezas, pero sí, an - 'Condición Innnilde, no puede d e f e n -
üiábajs los tLtuJ.os y honores:: ¿Que "dérsc do vuestros tan injustificados, 
satismcción sentisteis cu el..-alma, C'bníp crueles a'taques. • • • 

¡Tened la bastante caridad para 
cojnpadecer al caido!. ¡Tended yues-
tra-'-mAuo generosa al que cayó pa-
ra alzarlo de suelo, al que én el 

>yac'é, por vuesti-a culpa! ¡Acor-

si parad-ograrlos sepnlfcii'steié'cn los 
abismos profundos'- del doloí' á Vn-
felicés • que' nada os Íiic'ieron, y que 
os sirvieron, con . sus cuerpos, ya 

ao.-A iiiì. de das. sagradas en-
- Yenid íá liií los tjue g-oz;ístois-.s'l-
lo èli' la" huinillación 'y 'cn el ,ve-
jàineii de nuestros semej'tUÍtes y' cón-

soñ'inzits .d^ .la Iglesia!. ¡§abed de • 
m«;aM)ri;.i y; uo-olviílad nunca.aque-

hormonas y,'sublimes palabras: 

tumba. AlbV'de .élse despiden, y 
cuando , lo I abraza y cubre la ma-
dre tierra, vuelven' á sus mora-
das. Sólo las bu'éiias obras ' lo acoiii- testad: ¿Quo i nó v ií os i nduj o á, el lo? '«'í-l̂ í; •^•rtlatC) ''h òin hi-e; •' que- eres polvo, 

nigràrlo, á descubrir sus faltas; á ^ P̂ ^̂ íí̂ î̂  ante, el trono del Supremo 
pregonar los errores, aunque séan Juez; interceden en su favor y le 

consigen el premio ; .de , ia .Gloria 
eterna^ si pesan lo bastante^ en la ' p r e sen t a róñ ' an t e - ' l o s • ojos loS-por 

•balanza de la ' e te rna justicia. " vosotros hum{llad'Oè,'"Cón -él ííQrá-
¡Y c u á n t a ' v e r d a d eVicierran es- zón heclio' t r i z a s , ' e l a l iná 'des t ro-

tos asertos sul^limés'del filósofo s a -

leves; á cebarse en la desgracia y 
en la miseria, sin caridad, no tie-
nen ciertamente por base aquella 
verdad inconcusa, que estas líneas 

» 

encabeza, ni tienen por fuente el 
amor, ni por origen el bien abso— 
uto, ni por norma la • conmisera-

ción. Tienen su fuente en la so-
berbia, su primera razón dé ser én 
la ley del más fuerte, su cimien-
to en la tranquilidad de que el es-
carnecido no puede defenderse del 
quedo denigra, por razón de impo-
tencia legal, moral ó física. 

«Acuérdate, hombre, que eres 
polvo ,» dice la Iglesia católi-
ca para que practiquemos el bien 
por el bien; para que nos com-
padezcamos del desgraciado; para 
que demos la mano al caido, le-
vantándolo de la postración en que 
yazga; para que demos al hambrien-
to algo de lo que nos éobre con 
lo que aplaque el desfallecimiento 
que sienta; que cubramos al des-

^No 0.S gritó. ivut̂ sür.o i corazón, ni 
una vez. si(.[uicra on pro'de .vuestros 
infelices •ridiculizadosVi» ¿No -so -'Os 

qúe'ép ¡íqIvó' le has'de C0ni)eriir.>•> 
< ;•(;.' ; ' V 1. • , .0. -ïf ' 
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m P̂ OíMIl ía( 
bio! ¡Las gdorias,. ios honores, : las 
riquezas, el poderío....! ¿Qué "son? 
¿En qué paran? ¿Qué 'se hicieron 
de ellos? •.;. .> 

Lo "qué tan dcspácio se logra en 
años y años de afáneos, de priva-
ciones, de constantes. -,anhelos, vie-
ne á arrebatársenos, eu un segun-
do, en un momento, x|uedando á 
polvo reducido. 

El hombre sé afana ])or ainon-
tonar riquezas, y, á veces, IK.) re-
para on la senda'.que.hadoseguir 
para conseguirlas, ni eb procedi-
miento que ha de emplear para • al-
canzarlar. ¡El caso 'es posoerlàs! Lo 
de.niás ¿q'-̂ ^ importa? 

Y aquellas riquezas amontona-
das, tal vez, por malas artes, cuan— 

el que las consiguió deja de ser, 

zatla.. y los,.¡ pies, y las. inano;? ma-
n a n d o sangrú, -pc^v las a.gudate'i pun-
zadas '.-que les- ícausaroii Ibs'g'uijos 
d td ' ' ab rup to camino- 'quo les obli5-
g;ásteis á recOrróV 'en' l á 'tíonstaú-
te bur la vuestra? • , " 

Acudid, ,en, ^'ii, todos los fal!:os 
de auior y carü.iad cristianos )' en 
esto día en que ia'Iglesia catiUi--
ca os, recuqr.da lo,. q̂ uQ >̂ ois y lo 
qu,c l^^búis, dó'':'sér •ni'iù.lnl'i-'j cuan-
do os dice: «Acuérdate, honii)re, quo 
eres polvo y {]̂ uc en polvo to has f 
de 'convertir,» echad atrhs'úna'nii-

• ^ " ^ LsE |VIñ : ' «pQrnp0s 
. . . . . . . • . - • • ' - i . , ••>'•, 
. (Gu.enílo,p|reiTiiado en los Juegos ploral.es 

que se,' celebraron, en esta Villâ  el verano 
pfoxii^o pasado) 

cd iii!iii;:ar do l;is csticüás 'mV̂-1 

Int'ífiJ ' q'if' bri'i' iu nn e'!'i'ídinoso 
cu I';"», d^'Iii'ÍMmpÁ ar^elUd'n'ít, la no¿ho 

ravir!'<i c>,'''do iiiáfru'';V-í'lnyondas., doíMo 
las bravós giii-chosi so hiidorön hi5röns; 
dt'j • fok' ií'lü'i'os' 'líoiíns fio tcmu-

' .i'-iiri V lá^gúi •'•''iif̂ í̂ ,' 'liüho.\-!' do'" versos 
óVi 'I';)bi',v-i 'de"f5ria' Tila'i'á'árita 

Cl !.(, do gt'Mínlo.í; 'ojos negror, que ex-
rada, una mirada.solajncnto,. y de- ; n , . u a i a , ¡¿ij.bbme am-
volved á l o s qué^so los•babei^i usur- ..biií;ÍQií>d(í .<íj)iti-dainio. ., ..,• 
pado, ora los bienes trfrGnaiés-, ya 
lá honra con A-iic^trás' Calimiñiás 
ó imu'juuráciones, ya l a paz que 
es 'el pan del espír i tu y la.ídegn'a 
• q̂ ue. es el aliiuent*.) duliabúa^ í 

E.-í.li?,.iioche.Qn Ja Pajnpa—ila tierrí^-
:.tj'¡.>í '-:!.—Algo como aiua.uijta lúgv^bre.y • 
düb.o.iiu vüz., aj ran^c'̂ div.cl.edas c.uer-
.dfiv' '.de ios ded^js'.inarr 
ül 'Ti ' . ¡tiili:!"- d' liMii (li)iicfdia: qut-i 

öV i.v".vjv-.ddu^.o. i l . c \ í i \ i . M ü . r . , ; ¡ ' si 


